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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 9 

“Dios nos invita a una Alianza de amor”. 
 
 

 
62. Después de la etapa de los patriarcas, Dios constituyó a Israel como su pueblo 
salvándolo de la esclavitud de Egipto. Estableció con él la alianza del Sinaí y le dio por 
medio de Moisés su Ley, para que lo reconociese y le sirviera como al único Dios vivo y 
verdadero, Padre providente y juez justo, y para que esperase al Salvador prometido (Cf. 
DV 3). 
 
63. Israel es el pueblo sacerdotal de Dios (Cf. Ex 19,6), el que "lleva el Nombre del Señor" 
(Dt 28,10). Es el pueblo de aquellos "a quienes Dios habló primero" (MR, Viernes Santo 
13: oración universal VI), el pueblo de los "hermanos mayores" en la fe de Abraham. 
 
64. Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, en la espera de 
una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres (Cf. Is 2,2-4), y que será grabada 
en los corazones (Cf. Jr 31,31-34; Hb 10,16). Los profetas anuncian una redención radical 
del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades (Cf. Ez 36), una salvación que 
incluirá a todas las naciones (Cf. Is 49,5-6; 53,11). Serán sobre todo los pobres y los 
humildes del Señor (Cf. So 2,3) quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres santas 
como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester conservaron viva la 
esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura más pura es María (Cf. Lc 1,38). 
 
68. Por amor, Dios se ha revelado y se ha entregado al hombre. De este modo da una 
respuesta definitiva y sobreabundante a las cuestiones que el hombre se plantea sobre el 
sentido y la finalidad de su vida. 
 
69. Dios se ha revelado al hombre comunicándole gradualmente su propio Misterio 
mediante obras y palabras.  
 
70. Más allá del testimonio que Dios da de sí mismo en las cosas creadas, se manifestó a 
nuestros primeros padres. Les habló y, después de la caída, les prometió la salvación (Cf. 
Gn 3,15), y les ofreció su alianza. 
 
71. Dios selló con Noé una alianza eterna entre El y todos los seres vivientes (Cf. Gn 9,16). 
Esta alianza durará tanto como dure el mundo. 
 
72. Dios eligió a Abraham y selló una alianza con él y su descendencia. De él formó a su 
pueblo, al que reveló su ley por medio de Moisés. Lo preparó por los profetas para acoger 
la salvación destinada a toda la humanidad. 
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73. Dios se ha revelado plenamente enviando a su propio Hijo, en quien ha establecido su 
alianza para siempre. El Hijo es la Palabra definitiva del Padre, de manera que no habrá ya 
otra Revelación después de Él. 
 
715. Los textos proféticos que se refieren directamente al envío del Espíritu Santo son 
oráculos en los que Dios habla al corazón de su Pueblo en el lenguaje de la Promesa, con 
los acentos del "amor y de la fidelidad" (Cf. Ez. 11, 19; 36, 25-28; 37, 1-14; Jr 31, 31-34; y 
Jl 3, 1-5, cuyo cumplimiento proclamará San Pedro la mañana de Pentecostés, Cf. Hch 2, 
17-21). Según estas promesas, en los "últimos tiempos", el Espíritu del Señor renovará el 
corazón de los hombres grabando en ellos una Ley nueva; reunirá y reconciliará a los 
pueblos dispersos y divididos; transformará la primera creación y Dios habitará en ella con 
los hombres en la paz. 
 
716. El Pueblo de los "pobres" (Cf. So 2, 3; Sal 22, 27; 34, 3; Is 49, 13; 61, 1; etc.), los 
humildes y los mansos, totalmente entregados a los designios misteriosos de Dios, los que 
esperan la justicia, no de los hombres sino del Mesías, todo esto es, finalmente, la gran obra 
de la Misión escondida del Espíritu Santo durante el tiempo de las Promesas para preparar 
la venida de Cristo. Esta es la calidad de corazón del Pueblo, purificado e iluminado por el 
Espíritu, que se expresa en los Salmos. En estos pobres, el Espíritu prepara para el Señor 
"un pueblo bien dispuesto" (Cf. Lc 1, 17). 
 


